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El proletariado,
clase revolucionaria

Casi en el mismo momento en que aparecie-

ron las clases en la sociedad, esa división según la

cual unos hombres viven de la explotación y del

trabajo de otros hombres, surgió en la conciencia

social la necesidad de la emancipación, de Ia supre-

sión de esa explotación y de la opresión que ésta

l l e v a b a  c o n s i g o .  E s p a r t a c o ,  e n  l a  é p o c a  d e l

esclavismo, o Münzer, para la era feudal, encabeza-

ron movimientos cuyo fin era la liberación de los

esclavos y de los s iervos. Ambos simbol izan la

conciencia de la emancipación de los oprimidos en

la historia anterior al capi[alismo, ambos supieron

penetrar la naturaleza antagónica de las relaciones

sociales de su tiempo y reducir al máximo el carácter

irreconciliable de esas relaciones sociales: el enfren-

tamiento enre poseedores y desposeídos, el enfren-

tamiento entre ricos y pobres, independientemente

de la forma que este enfrentamiento revistiera en

cada época histórica.

Pero igual que las condiciones materiales de

la sociedad permitían abrir a la conciencia del hom-

bre la idea de emancipación, talnbién le imponían un

límite acorde con el insuficiente desarrollo de las

fuerzas productivas. No sólo el lenguaje místico-

religioso con el que estaba expresado casi siempre

ese programa de liberación (sobre todo en el caso de la

mayoría de las revueltas carnpesinas anúfeudales), sino

principatmente el programa mismo, que no daba más

alternativa al esclavo que la huida ni al siervo ot¡.a salida

que convertirse él mismo en propieta¡io individual y

privado de la tierra que trabajaba (y, por consiguiente,

promovía laperpetuaciÓn de las clases), ponían de relieve

aquel límite.

Es con el capitalismo, modo de producciÓn que

desarrolla las fuerzas productivas a una velocidad nunca

vis[a, cuando la producción va adquiriendo un carácter

social tal que implica a todos sus componentes en la

economía y va integrándolos por lazos económicos de

interdependencia y cuando surge una nueva clase de

explotados que son jurídicamente libres y que crean toda

la riqueza pero que no poseen nada, el proletariado, es en

esta época cuando se crean las condiciones objetivas para

la verdadera emancipación de la humanidad y cuando su

programa de jusúcia y libertad puede ser formulado

científicamente.

Ni al esclavo ni al siervo le libran de su mísera

situación la lucha permanente y a veces heroica

contra su amo y su señor. Es la propia desintegración

del  régimen esclavista junto a la importación de

relaciones sociales nuevas en el  mundo ant iguo,

para el primer caso, y la entrada en juego de una

clase social que se había ido desarrollando en esfe-

ras secunclarias de la sociedad (la burguesía), para

el caso del feudalismo, lo que soluciona definitiva-

mente la cuestión de la superación de los viejos

modos de explotación. No es directamente la lucha

de clases entre los productores que cargan sobre sus

hombros la creación de la riqueza y quienes se

apropian de ella lo que resuelve el problema de la

explotación social ,  sólo sus formas. Por eso, la

historia de la humanidad anterior a la aparición del

proletariaclo se resume en el simple cambio de las

formas de explotación, en el simple relevo de unas

clases por otras (tanto de explotadores como de

explotados) y de unos modos de producciótt por

oEos en el escenario de la sociedad. Y es ell estos

términos como se expresa, desde el punto de vista

polít ico, la contradicción que comparten todas las

formaciones socio-económicas precapitalistas, se-

gún la cual la supresión de las relaciones sociales de

explotación, de las que los oprimidos van tomando

conciencia, no es obra suya ni de su lucha de clases,

sino de la ent¡acla en acción de otras fuerzas sociales

ajenas a las que constituían el eje central de aquellas

formaciones (la relación arno-esclavo o la existente

entre el siervo y el señor).
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Es[a contradicción, sin ernbargo, esta separación

que el desarrollo social había interpuesto entre la concien-

cia del explotado y su programa de emancipación, por un

lado, y los resortes y los medios para elimina¡ esa explo-

tación y cumplir el programa liberador (básicamente la

lucha de clases), por otro, será superada cuando el feuda-

lismo deje paso al capiralismo, el señor se convierta en

burgués y el siervo en Proletario.

Efect.ivarnente, el capitalismo va eliminando poco

a poco toclas las viejas formas de producción o va asimi-

lándolas y supeditándolas bajo su mando y' coll ello, va

convirtiendo a todos los productores en asalariados o

sometiéndolos a las férreas leyes del mercado capitalisu.

La ley general de acumulación capitalisra ransforma

progresivamente todas las relaciones sociales en relacio-

nes capitalistas y divide a los productores, de una manera

radical, en propietarios que monopolizan los rnedios de

producción -que caclavez van siendo lnenos y rnás pode-

rosos- y en no propietarios que sólo tienen su fuerza de

trabajo. El capiral socializa la producción, parcializa al

máximo los pasos necesarios para la producción de una

mercancía e implica a un nútnero creciettte de hombres en

ese proceso, a la vez que desplaza al productor directo e

indiviclual. La división social del trabajo se profundizaal

mismo tiernpo que la organización de toda la producción

social se concentraen cadavezmenos manos. Lasatisfac-

ción dc las necesidades personales deja de ser una cuestión

indiviclual y pasa a ser un asunto social. La contradicción

entre la progresiva socialización de la producción y su

forma privada de apropiación se desarrolla y agudiza,

irnpregnando todas las esferas de la sociedad' Los proble-

mas cle la explotación y de la opresión propias de toda

sociedacl de clases adquicren un nuevo cont.ettido y, al

rnisrno tiempo, reclzun¿ut una nueva solución'

El trabajo escl¿tvo sostenía una sobieclacl parasita-

ria cle nobles y genúles que llo lo reconocían colno parte

integrante cle su vida políüca. La liberación del esclavo

pasaba por la manumisión (es decir, convertirse en pará-

sito), la huida o la muerte por extenuación. El siervo

alimentó el ocio y las correrías guerreras de las mesnadas

feudales durante siglos, mientras el campesino luchaba

por desemba¡azarse de su condición servil y emanciparse

como cla-se (convertirse en propietario libre de la tierra).

Pero esta emancipación era la de una clase que ambicio-

naba convertirse en clase independiente. No significaba la

supresión de las clases. De la emancipación campesina

surgió el capital y el capiral engendró al proletariado. La

meta de esta nueva clase sólo podía estar orientada por el

camino de la emancipación de su misma condición de

clase -y, con ello, de la liberación de toda la humanidad

de la división en clases-, de la supresión de las mislnas y

de la supresión de todo el oprobio y la miseria que lleva

consigo. El capital proletariZa a toda lahumanidad y, a la

vez, la expropia de sus medios de vida. El proletariado sólo

úene que expropiar a los expropiadores para que todos los

hombres vuelvan aserdueños de símismos y de sudestino.

Por prirne ravezen la historia, la posicióri especial de una

clase permite que la apropiación de sus medios de vida

acarree la desaparición de la propiedad privada y de las

clases, y que la socieclad pueda ser organizada no por el

imperio de la necesidad, sino según la asociación libre de

sus miembros, que clejan de depender de los medios y del

producto de su trabajo y pasan a ser soberanos y sujetos

plenos de sus vidas.

Pero es[a tarea plantea nuevas exigencias y nuevos

problemas relacionados con los instrutnentos y con los

medios de los que el proletariado debe dourse para

curnplir esa misión histórica. El prirnero y principal es el

cle la lucha cle clases. El prolet ariado, a diferencia del resto

de las clases explotadas a lo largo de la historia, puede

establecer una conelación positiva etttre la implementacióll

cle su lucha de clase y el programa de autoemancipación

y de emancipación de la humanidad de la exploración y de

la opresión, puede eslablecer un camino directo ent-re su

lucha como clase y la destrucción de las clases- Para ello,

sin embargo, necesiLa destruir el poder político del capital
(Revolución Prolet¿rria) e implantar el suyo para construir

una nueva socieclad sobre bases diferentes (Comunismo).

Pero para que el proletariado pueda convertirse en una

tuerza política necesiLa primerarnente cotlstitui¡se en

particlo político.

Una de las peculiaridades históricas de la clase

proletaria es que a su condición de clase va aparejada

paralela y sirnultánearnente su condición de partido polí-

tico. Efectivamente,el proletariado aparece en la historia

corno clase no cuando la burguesía cornienza a producir en

forma capitalisfa y a expropiar y convertir en asalariados

a los pro{uctores, ni siquiera cuando la industrializaciótl

en masa de la economía convierte a la gran mayoría de los

productores en asal¿uiados; la clase obrera surge en la

historia cuzutclo esos asalariados o sus represenhntes más

avanzaclos adquieren conciencia de que constituyell una

clase aparte con intereses propios y opuestos a los de las

dernás clases de la sociedad. Entonces, se organizan como
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proletaria en particula¡, con el período de acumulación
cuantitativa -o de "acumulación de fuerzas"- previo al
salto cualilativo, paralelo a la ent¡ada del capitalismo en
su etapa imperialista o de crisis general, que pone en el
orden del día laRevolución Proletaria. En este período,la
conciencia y la organización espontánea, economicista o
t¡adeunionista, del tipo sindical o del tipo del viejopartido
obrero reformista (socialdemócrah), ya no está a la altura
de las necesidades de la clase obrera: en este período es
precisa la organización política de nuevo tipo del proleta-
riado.

Esta organización política de nuevo tipo es el
Part ido Comunista (P.C.) ,  que comienza a surgir
cuando el proletariado, principalmente a través de
su sectormás avanzado, adquiere concienciarevoluciona-
ria. De hecho, el PC es consecuencia de este paso histórico
y, al mismo úempo y una vez creado, es también su causa:
es decir, el PC surge porque la clase ha empezado a
cornprender su papel revolucionario, y surge como instru-
mento que la clase se da a sí misma pa-ra asumir y cumplir
plenamente ese papel.

Vanguardia y Clase

La conciencia revolucionaria es la ideología revo-
lucionariA el cuerpo de ideas que expresa su superior
autoconciencia como clase y que expone su programa de
objetivos a cumplir. La ideología del proletariado es el
Comunismo, entendido éste como la síntesis de la expe-
riencia de su lucha de clase con los progresos más avan-
zados del saber universal. El Cornunismo como icleología
revolucionaria fue fundado por Marx y Engels y desarro-
llado porLenin y laposterior experiencia de construcción
del Socialismo. Todo este bagaje teórico debe ser llevado
a la clase proletaria para que su movimiento o su lucha de
clase se trallsforne en un movimiento o en una lucha
revolucionaria. El proletariado es la clase de vanguardia
de la sociedad moderna porque la historia le ha encomen-
dado una misión emancipadora que hasta ahora nadie
estaba en condiciones de realizar. El proletariaclo necesi-
üa, pues, una ideología de vanguardia, y esta ideología es
la que le da el Marxislno-Leninismo, porque es la única
teoría capaz de revela¡ al proletariado tanto el papel que
debe cumplir y asumir como sus fundamentos científicos.
El Marxismo-Leninismo o el Socialismo científico es, por
tanto, la ideología del proletariado, el Comunismo, y no
alguna de esas teorías pequeñoburguesas radicales que
compiten con él (por ejemplo, el llamado "comunisrno
libertario" o el comunismo de especírnenes políücos
como Anguim) para desviar al proletariado de su verdade-
ro horizonte revolucionario. Porque la vercladera teoría
revolucionaria sólo puede referirse a una clase, a la única
clase verdaderamellte revolucionaria. Quienes emponzo-
ñan el comunismo con falsas ilusiones, quienes eluclen el
conocim ien to de I desarrollo social y el deber de u ti I izar sus
leyes para empujar su progreso y lo susútuyen con falsas
utopías, quienes niegan el papel protagonista del proleta-
riado en ese progreso sustituyéndolo con vagas recetás
espon0aneístas o refonnistas, son los primeros enemigos

clase: tratan de luchar por las mismas reivindicaciones,
tratan de unir esas luchas, tra[an de crea¡ sus organi zacio-
nes unitarias para la defensa de sus intereses, etc. Estas
luchas y este afán unitario por la defensa de sus intereses
comunes es el motor del movimiento obrero. En este
sentido, el proletariado es clase porque, en su movi-
miento, adquiere conciencia de sí misma como tal
clase, de su peculiaridad social y económica; pero
todavía no tiene conciencia de su papel histórico
como clase. El proletariado, en esta etapa ve lo que
es, pero aún no lo que debe ser; toma conciencia de
clase, pero todavía no ha adquirido conciencia de
clase revolucionaria.

Ciertamente, el propio marco de la socieclad bur-
guesa puede da¡ cabida, sin sentirse subvertida, a la
organización política de unaparte de su cuerpo social. De
hecho, la burguesía no niega ni puede negar la existencia
de las clases, ni de intereses sociales dispares, ni de la
organización polític a parala defensa de esos intereses. y,

de hecho, como dijo Marx, el surgimiento del proletariado
como clase desde la centralización de sus luchas en una
lucha nacional y, por lo tanto, en una lucha de clase,
significa, también, el nacimiento del proletariado como
partido político, pues "toda lucha de clase es una lucha
política". Pero el carácter de esta lucha política se corres-
ponde con el carácter del estado de conciencia y organiza-
ción de la clase, en el nivel de desarrollo relativo a su
reciente formación como clase social;es decir, se corres-
ponde con el nivel de conciencia y organización como
clase que es consciente "de símisma" y no todavía"para
sí misma". Por eso, el contenido político de los programas
y de la actividad de las organizaciones obreras, en es[a fase
de desar ro l lo ,  es  p r inc ipa lmente  económico  y
reivindicativo, reformista. Este contenido político se
coffesponde, desde el punto de vista de la sociedad
en general, con el desarrollo aún ascendente del
capitalismo, y desde el punto de vista de la clase
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del Cornunismo porque disuelven y elirninan lo que es
esencial en él: su ca¡ácter de clase.

El Comunismo como conciencia de la cla-se prole-
laria es elaborado fuera de la cla-se. fuera de su movimien-
to. La ideología de vanguardia del proletiuiado debe ser
asimilada por el sector de vanguardia del proletariado y
luego debe ser llevada al resto de las masas obreras. Sólo
así. sólo cuando la conciencia revolucionaria sea llevacla
al movimiento proletzuio, éste podrá t.ransfonnarse en
movimiento revoluc ion¿uio.

El PC es, entonces, la uniclad de la vanguardia
proletaria con el movimiento obrero de masas, cuan-
do este movimiento alcanza un nuevo estado de
conciencia, el de la ideología revolucionaria, el del Comu-
nismo. Pero la conciencia comunista no la adquiere el
proletariado con su movirnicnto es¡nntáneo, ccn ese tipo
de movimiento que la convirtió en clase, que Ie ayudó a
toma-r conciencia de sus intereses económicos particula-
res. Ese nuevo estado de conciencia sólo le puede llegar

desde fuera de la lucha espontlurea que desenvuelve como
clase. Esa nueva conciencia sólo puede aportársela su
vanguardia, aquel sector de la clase que ha sido capaz de
asirnilar la concepción del mundo más avanzada" la
concepción del mundo capaz cle englobar todos los logros
del pensamiento y del saber humano. Con su moyimiento
espontáreo, la clase obrera no puedc superar el marco de
la ideología burguesa, el salto cu¿rlilativo hacia la ioeolo-
gía comunisra sólo puede darlo a través de su vanguardia.

Pero, para ello, el primc'r paso quc debe da¡ la vanguar-
dia es el de convertirse en partc de la Clasc. Por las
ca¡acterísticas inte lectuales dc la teoría comunisla, quc se
ba-sa cn profundos conoci¡nicntos cicntíficos, cl obrcro
medio, debido a su dcsvent¿riosa situación rnatcrial en la
sociedad capitalista, se encucntra prácticarnente imposi-

bilitado para adquirir, por sí mismo, esos conocimientos
o, siquiera, la posibilidad de comprender profundamente
la visión general de la ideología comunista. Esta peculia-
ridad explicaque, en muchos ca-sos, quienes se encuentran
en condiciones de adquirir esos conocimientos y de com-
prender el Comunismo sean miembros de otras clases.
Uno de los grandes logros de la lucha de la clase obrera fue
el de obligar a la burguesía a generalizar la enseñanza de
los hijos delproletariado, lleganclo a un nivel de formaciórr
bashnte importante (enseñanza rnedia), cosa que permitía
a los tuturos proletarios adquirir conocimientos más am-
plios y generales y, en consecuencia, a eslar más en
disposic ión de comprender el  Comunismo. En la
actual idad, s in embargo, la burguesía está consi-
guiendo recuperar terreno en este campo, a través
de la reforma de la legis lación educat iva en el
sent . ido  de  que la  enseñanza sea cada vez  más
técnica, especializada y parcial, sustrayendo de los
programas las visiones integradoras de la realidad,
sobre todo el marxislno

En cualquier caso, el conocimiento de la ideolo-
gía comunista requiere una actividad intelectual más
o menos pefmarlente, se sea o no de origen obrero,
lo cual, en una sociedad clasista con una profunda
división del trabajo, hace inevitable que se plantee la
cuestión de la cont¡adicción entre trabajo rnanual e
intelectual. Teniendo en cuenta que este últ imo es
prácticamente monopolio de la clase dominante, de
la burguesía, esa contradicción se plantea, objeúva-
mente, como contradicción entre dos clases.

Por esta razón, el intelectual revoluciona¡io, sea
obrero o no, pa-ra convertirse en vanguardia de la clase
debe form¿u pa-rte de ella. No basta con proclarnarse
revolucionario, solidariza¡se con los explotados y los
oprirnidos y presenLarles un programa de emancipación;
no es suficiente con querer emancipara la clase proletaria.
La historiaha dado muchos ejemplos, todos fracasados, de
este método de liberación de la clase. El socialismo utópico
es el rnás desLacado de todos ellos. La dif-erencia definitiva
entre el socialismo utópico y el científico, el marxismo, es
que éste supo comprender que la emancipación de la clase
no puede llegarle desde fuera, sino que tiene que ser una
obracle autoemancipación del prolerariado rnismo. Y esto
sólo es posible, si quienes aportan a la clase trabajadora la
ideología que le abra las perspectivas de su liberación son
miembros de la propia clase, independientemente de su
origen social. Sólo así podrán ser vanguardia proletaria -

y, por tanto, parte de esLa clase-, sólo así podrán actuar
co¡no verdaderos revolucionarios y no como bienintencio-
nados reformadores.

La vanguardia se convierte en parte de la clase cuando
se dirige hacia ella y se funde con ella en PC. De es[a
manera, se salvan las contradicciones antagónicas de
naturaleza clasistaent¡e la vanguzrdia y la clase, primero,
y dentro del Parüdo después. Las diferenciaciones y
divisiones del trabajo en el iuterior del Partido debidas
bien a la necesaria centralización de la dirección política,
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bien a la especialización en el trabajo, adoplan, así, un

carácter exclusivamente funcional, en absolutojerárquico

o social.

En definitiva, los primeros retos a los que deben

enfrentarse los elementos polídcamente más avanzados

de la sociedad moderna, sus elementos revolucionarios,

son los de estudia¡, formular y asimilar la teoría de

vanguardia en todos sus desarrollos, conseguir que ésta

entre aformarparte del movimiento de laclase proletaria.

Estos retos se resumen en una sola mrea: la consütución

del P.C.

Partido y clase

La integración de la vanguardia en la clase se expresa

políticamente como Partido Comunista, e históricamente

como movimiento de la clase hacia la posición política de

la vanguardia, la posición política del Comunismo'

El P.C. no surge, entonces, de las masas o del

movimiento espontáneo de las masas proletarias,

pero sí surge, necesariamente, de la clase proletaria'

Es preciso distinguir conceptualmente la idea de

masas de la de Clase. Las masas forman parte de la

clase, pero no la abarcan en su totalidad. La van-

guardia es otro de sus componentes esenciales '

Cuando la vanguardia portadora de la ideología de

vanguardia se integra en la Clase y se une a su

movimiento de masas, surge el P.C. Por eso deci-

mos que este partido es un producto de la clase

proletaria, aunque no de su movimiento de masas

espontáneo. Por eso clecimos que no hay P.C. sin esa

síntesis entre vanguardia y masas dentro de la Clase,

aunque la vanguardiapueda preexistir -como en laactua-

lidad preexiste y así se puede consta[ar en los numerosos

círculos marxistas-leninistas que hoy están organizados y

que son producto de la desintegración del revisionismo-

desconectada del movimiento obrero y, por tanto, sin

formar parte orgánica de la clase. De hecho, esta situación

es una etapa necesaria y previa a la consecución del P.C.:

es la etapa de Reconstitución del Partido, etapa que se

caracteríza por que la vanguardia pugnapor formar parte

integrante de la clase, cosa que sólo es posible constituyén-

dose en P.C.

El proletariado es una unidad entre conciencia y

movimiento. Como ya se ha dicho, en la fase de su

aparición todavía no era una clase. Eran los tiernpos de la

desintegración del feudalismo, del auge del capital comer-

cial y de la incipien te manu fac tura. Los proletarios exi sten

desperdigados, son un subproducto de ladisolución de las

relaciones feudales y tienden constan temen te a volver a las

viejas formas de producción familiar o gremial- Pero

cuando el capitalismo se apropia cada vez más de las

esferas productivas de la economía y empieza a dominar

toda la producción social y, sobre todo, cuando el capital

int¡oduce la máquina en la producción, la tendencia a la

proletarización de los productores se hace dorninante y se
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inicia la resistencia más o menos organizada de los

asala¡iados. Al principio ésta lucha es local o individual,

p€ro se va extencliendo y organizando a escala nacional.

Los proletarios van tomando conciencia de que son una

clase con inereses especiales que se enfren1¿ a o¡.a clase,

la de los patronos. La pugna [oma, cada vez más, las

connoaciones de un enfrenlamiento entre clases y, cada

vez rnáS, dimensio¡es políticas. En esta fase del rnovi-

miento el proletariado se consütuye como clase y se

organiza políticamente como clase (sindicatos, paftidos

obreros). A este grado del desarrollo del movimiento

corresponde un tipo de organización y un tipo de concien-

cia política. El prolerariado es ya una clase social plena-

mente configurada y sus acciones responden a una deter-

minada conciencia política independiente' Actúa, por

tanto, como partido político. sin embargo, estaconciencia

y esta organización política señalan que todavía el movi-

miento proletario se encuentra denÚo del marco burgués,

toilavía presuponen las relaciones sociales capitalistas

como condiciones incuesüonables; el movimiento del

proletariado fundamen[ado en la lucha de "clase contra

clase" todavía se limita a la reproducción de las condicio-

nes de esa lucha sin otra salida que desarrollarla infinita-

mente. Por eso, la lucha política de la clase proletaria se

centra sólo en aclquirir ve¡tajas para esa lucha, Se centra

en refonnas y emplea la huelga o la legalidad parlamen-

taria para conseguirlas o refrendarlas. El movimiento

proletario sólo puede dar un salto cualitativo nuevo y

totnar un nuevo curso acorcle con las posibilidades de su

acción política y colt sus lne[as históricas cuando la

conciencia re volucionaria se in troduzca en Su lnovimiento

presentándole sus nuevos y verdaderos objeúvos políticos

y cuando esto cristalice en un nuevo tipo de orgzurizacitln

política de la clase obrera; en definitiva, cuando el movi-

miento proletario se clirija hacia el comunismo, cuando la
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clase obrera que actúa como partido político burgués

tienda a transfonnatse en orgatización política comunis-

[a, cuando la clase como movimiento político de resisten-

cia se transforme en movimiento revolucionario, primero

de manera incipiente (P.C.), después de forma que abar-
que a toda la Clase (sociedad comunista).

En su lucha de clase contra la burguesía, el prole-

fariado pugna conshntemente por dotarse de este tipo
nuevo de organización, que acompaña a la paulatina toma
de conciencia de su papel revolucionario. En esa lucha, la
perviviencia del tipo de organización reformish expresa
que el proceso de elevacitln consciente de las masas hacia
laposición de la vanguardia comunista es necesarianente
gradual, que no se produce de golpe, a través de un sÓlo

acto político para toda la clase -la constitución del PC, por

ejemplo-, sino del de varios acontecimientos históricos -

constitución del PC, más la conquis[a revolucionaria del
poder, más el cumplimiento de las tareas de la Dictadura
del Proletariado-, por un lado; y que la burguesí4 a través
del apoyo a esas viejas organizaciones, trata de contener
y frenar la transformación y el paso de la conciencia y de
la organización obrera de su estadio reformista al estadio
revolucionario, por otro; con lo que la vieja organización
obrera se transforma, objetivamente, en su cont-rario, pues

deja de defender los intereses estratégicos de la clase
obrera y pasa a defender los de la burguesía, y consuma,
con ello y a través de sus direcciones oportunistas y

revisionistas. la traición histórica de la socialdemocracia
al proletariado. Por esta razón e independienternente de
las maniobras tácticas que exija todoproceso revoluciona-
rio en circunstancias concrelas, la socialdemocracia y el
revisionismo se han convertido en el principal enemigo de
la Revolución, Lanto en su primera etapa o de constitución
del PC, porque tratan de desvirtua¡ la ideología de van-
guardia y de dificulta¡ el deslindarniento de carnpos con la
ideología burguesa, como en la etapa de ganar a las masas
para la Revolución y de conquistar el poder, porque sirve
de correa de transmisión de la burguesía dentro de la clase

obrera y porque tratade neutralizar la transfonnación y la
organización revolucionaria de las masas.

Si la conversión del prolerariado en clase y en partido
obrero tiene lugar a través de la dialéctica o lucha de
"clase conra clase", de su lucha contra la burguesía por
la defensa de sus reivindicaciones inmediatas, la cottver-
sión del proletariado en clase revolucionaria y en PC tiene
lugar a través de la dialéctica entre vanguardia y masas
dentro de la clase; pues la vanguardia es la que transforma
y la única que puede transformar la lucha de clase general

del proletariado en conciencia y organización revolucio-
narias.

En otras palabrzrs, si el motor del movimiento
proletario en su etapa de confonnación como clase
era la confrontación directa con la otra clase (la burgue-
sía), confrontación que permite la delirnitación de los
campos sociales o políticos ent-re ambas y la unidad del
proletariado como sujeto econótnico, en la etapa de trans-
fonnación del movimiento obrero en movirnicnto revolu-
cionario (Revolución Proletaria), el tnotor pasa a ser la

accitin recíproca entre la vartgutudia -ya inte-qrada en la

clase- y las rnasas del proletariado: ett resumidas cuen[as,

el motor cle la elevacitln de la Clase hacia el Comunismo
pasa a scr el  P.C.

El PC no es algo separado de la clase, no es al-lo que

se le da a ésta desde fuera o que sc dirige a ella desde fuera.

El PC es la relacitin que existe etlLre la vzurguardia y las

masa-s de la clase en laRevolución, rclaciórt que encuentra

una unidad y halla una cristalizacicin orgánica dif erente en

cacla una de las etapas de la Revtllucitirl. El concepto de

Clase y el concepto de Partido no deben ser entendidos

separadarnente, desde ulla relación de exclusión, a la

manera rnetafísica, sint-r como los dos aspectos de una

unidad dialéctica, colno los dtts aspectos de utta entidad

histórica detenninada, el proletariado, cuyo papel revolu-

ciona¡io se desenvuelve con el tnovimicnto de esa unidad

dialéctica: pritnero, cuAndo, en la fase histórica de prepa-

ración cle la Revolucicin -h¿tst¿l f inales dcl siglo XIX-, el
proletiu'iado sc ct-rnvierte ett cl¿rse y, por tatlto, esta condi-

ción orgánica pasa ¿rser el aspecto prittcipal. pues se traLa
de su organizzrcirln colno unidacl st'rci¿tl, mientras que el
aspecto político jucga un papel secund¿rio, en t¿ltlto que el
partido obrero es sólo un partido aglutinaclor de la clase
que defiende su identidad social y econórnica como tal

clase. Scgunclo, cualtdo en la era de la Revolución -hasta

el Cornunisrno-, el proletariaclo clebe cottverl.irse en PC,
por lo que su elevacicln a esta l lucvA condición polít ica es
lo principal, pues st: trat¿l cle quc cumpla su misión
históricade elirnin¿u la sociedad cle cl¿uscs, cott lo que, una
vezalcutz.ado cl Ctxnultislno, supet'a su coltclicititt social
y económic¿r dc clase y desapeuccc cn utt¿l ltucva síntesis
la contracliccit ln P¿u'tido-Clasc quc dcf-iIrc al prtl lctariado.

En la cra dc la Re voluciólt Proletari¿t. cl movilnicnto de
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la Clase hacia su Pa¡tido Se expresa en la colttradiccitlrt

entre la vanguardia de la clase y las rnasas dc la cl¿t^sc. Ya

no se trata de consol idar cuanti tativarnen te al pro lc tari ttdo

como clase parücular en la hisl.oria, lli dc dcfcrldcr su

identidad moral como clase políüca indepctldicllte, es

decir, dc definirse y separuse política y soci¿rltncltte
respecto de la burguesía; sc úata de sobrcplt-sir, prccislt-

mente, las condiciones que la dctcnnitran colno clasc
políúca. Esta transformaciÓn de las tareas clel prolctiuiado

explical que su organización de vartguiu'dia tltl sca ¡li

pueda ser una organización de Inasas, cuya vocaciólt cs la

de aba¡car a toda la cla-se -lo que signif icaría quc pcnna-

necería aletargada en el nivel ecortómico o sindicalista dc
su desarrollo político-, colno el sindicato o cl p¿rticlo

reformista, sino una organización cuya vocacit'llt sca la de

elevarla y la de llevarla hacia el Cornunismo. Y ctllntl sc
trata de trascendcr su de-
t e r m i n a c i ó n  m a t e r i a l
como clasc, de, por decir-
lo de algútt modo, llcg¿Ir
su actual cortdicitin em-
pírica de clase social ex-
p lo tada para
au to t ran  s  fo rm arse  y
emanciparse en el Comu-
nismo, t¡ansfonnatdo y
cmancipandcl, a la vez, a
toda la humanidad y ele-
r'ándola a un nuevo esta-
do de civil ización, debe
scr una organización que
p o r t e  u n a  i d e o l o g í a
cual i tat ivarnentc supe-
rior, cle vanguardia-el Co-
munisrno-, quiett cargue
con la responsabiliclad de
curnplir esa tarea de ele-
vación del proletariado
hasta ese nuevo estado de
c iv i l i zac ión .  Qu ienes ,
corno Anguita y sus se-
cuaces, se au toproc larnan

- I|0[c] \ ll \,\ r0.10101!
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clc su clcLcnninación económicacomo clase productorade

plusvalía y de riqueza ajena; por eso, la vanguardia
prolctaria dcbe acercarse al resto de su clase clesde la

iclcología: éste cs su primer paso y su prernisa como tal

vanguardia, y este es el prirner paso y la primera premisa

cle I movimicllto de la clasc proletaria hacia su P¿rtido, del
¡nov i rni cnt o rc vol ucionario del proletariado.

El Partido es el urovimiento revoluciotlario de la clase
"par¿r sí misma". La clase que se autotransfonna de clase

cxplouda en hulnanidad emancipada es el Partido, como
cxpresión del movirniento de la clase en esa transfonna-
ción. Esto tiene diferelttes soluciones según la etapa en la
que el movirnienLo se encuentre. Cuando, en un primer

rnornLrnto, un sector de la sociedad adquiere la cottciencia

cornunista, pcro invierl.e la mayoría de sus esfuerzos en
asumirla cotnp let zlrne llte
y en organizar la fonna
de ernpezar a lle varla ¿i la
clase obrcra, tod¿rvía nct
existe partido ni, en cott-
secuenci¿r, movitniento
revolucionario, ya qut:
todavía se tra[a de que la
vzur guardia idcológica en-
tre a formar parte dc la
clase. Diganos cle paso,
en este punto, que, p¿ira
constituirse en parte de la
clasc rev<l lucionar ia lno-
derna, no es rcquisito útti-
coe inclispensable cl coln-
paltir su situación lnate -

rial, su posiciórt ert e I pro-
ccso prtxhlc ü vcl, si rto q ue
t¿unbién se puede ser par-
te de la clase cornparticn-
do su idcología -que es,
en csencia, revoluciotta-
ria-. Este es el prirnt:r tra-
rno que debe cubrir la v¿ut-
guardia (ideológica) ptra

"colnunistas" y, al mismo tiempo, niegan el lclt i l l isltrt l -

corno en el úlümo Congreso del falso PCE, rcsponclicrtclcr

aquiencs, de ntro de su organización, reivindicart la vttelta

al leninismo-, es decir, el Comunisrno de nucst¡¿tc<poca. la

ideología de vanguardia que trata de elevar a la clasc sobre
su actual es[ado de clase explotada, aduciendo, precisa-
rnente, que. en la actual sociedad, en el capitalismo, hav

un "techo socio-cultural" que no se puede sclhrepa.sar,
estál renegando de Io que define esenciallnentc al Comu-
nismo como ideología. están eierciendo el opttrtuttislnt-r
electoral ista más descarado, están dclnostral tdt l  c l
anticomunisrno más evidente y recalcitralttc.

Por todo esto, la ideología es la principal ciracterística
que define a la nueva organizaciórt de valtguzu'clia, porque

ese idea¡io es lo que promueve el tnovilnietttcl prttL'taritr
y lo que proyec[a su ser hacia un horizonte revttlucicttlario.
es lo que le abre la conciencia y le despeja de la postraci<in

8

pctdcr ser pÍuLe cle la clase y, por lcl t¿ttlt.t'r, para poder

curnplir su papcl de vanguardia (revolucionari¿r). Miell-

tras qucde pendientc esta ta-rea, nO exisLe vangua-r'dia real,
práctica, no exisl.e orien¡aciótt revolucionaria para la

clase, ni, por Lallto, movimiento hacia el Comunismo, ni
PC.

En un segundo molnent.o, cuando la vanguardia ha

asurnido la iclcología y ha tomado colltacto con las ma-sas

de la clase, de manera que ha podido crear un incipiente
rnor,irniento hacia ese ideario, se curnplelt las condicioncs
para la existencia del PC como or-tatización políüca

específ ica, pues la clase, ulla vez irttegrada la vartguardia

en su seno, ya puede empezar a trattsforlnar su Inovilnien-
to cspontlureo en ult lnovilnicnto conscicllte (revoluciona-

rio) hacia laposicicin ideológica y polít ica del ideario y del
prograrna de ese Partido, el Cornunismo. En este molnento
v en este sentido. el PC nace como organización de la

rAor{sr{rtirf yfo/\
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vanguardia más el movimiento de las masas hacia ella.

Posteriormente, ese movimiento debe extenderse hasta

todas las masas de la clase, para lo que la vanguardia debe

utilizar todos y cada uno de los instrumentos políticos que

el desarrollo de este proceso exija y permita: organizacio-
nes de masas para fortalecer el movimiento revolucionario
y la posición políúca de la vanguardia, es decir, para

fortalecer al PC; Dictadura del Proletariado, para barrer
los obstáculos que la vieja sociedad opone a la extensión
del movimiento; construcción de relaciones sociales nue-
vas, para acelerar la elevación de la clase hacia el Cornu-
nismo, etc.

Partido y Yanguardia

Hasta aquí hernos visto las premisas históricas de la

constitución orgánica del partido revolucionario del pro-

letariado. En primer lugar, debe preexistir el proletariado

como clase ya formada, cuya actividad sea una actividad
política independiente, es decir, que actúe como partido.

En segundo lugar, sobre esta base, tiene que ser aplicada
la ideología revoluciona¡ia por parte de una vanguardia
que lo es, primeramente, porque porta la ideología de

vanguardia y, después, porque üende a formar parte

íntegra de la clase para constituirse en su vanguardia real.
En tercer lugar, cuando la vanguardia se ha integrado

finahnente en la clase, t¡ansformárdose en PC, el movi-

miento del proletariado experirnenLa un salto cualitativo
que consiste en que se hace movimiento revoluciona¡io.

Este movimiento se define por que la clase busca elevarse
hasta el programa y el ideario comunis[a de su Partido y,

así, cumplir su misión colno clase revolucionaria.

Pero estas premisas son históricas por cuanto que son
logros ya conquistados por el proletariado internacional,

logros que conserva relativamente. De hecho, el significa-

do principal de estias conquistas es que el movimiento

revolucionario del proletariado está en pleno proceso; no

en el plano político, pues vivimos un período de esLanca-
miento y de repliegue, sino en su senúdo histórico. Octu-

bre inauguró el movimiento revoluciotrario de la clase, es

decir, su proceso de elevación haciael Comunisrno. De lo
que se t¡ata ahora es de definir las premisas políticas para
que este movimiento tome nuevo impulso.

Desde el punto de vista histórico podemos definir al PC

en su unidad con la Clase, una vez que su vanguardia
revolucionaria imprime un carácter consciente a su movi-
miento hacia el Comunismo, es decir, como unidad dialé-
ctica en la que la clase, una vez configurada como [al, se
está transformando en PC. Pero, desde el punto de vista
político, esto es insuficiente. Ciertamente, el punto de
vista histórico sólo ttos dice que la lucha entre esos dos

cont-rarios, entre el PC y la Clase, se expresa como
movimiento revolucionario, por lo que esüa definición del
PC es demasiado laxa y arnbigua pues no deja claro lo que

es, en un momento dado de ese proceso reüolucionario, en

sí, PC, y lo que no lo es. En otras palabras no soluciona la

cuestión política principal del Partido de cara a su Recons-

titución, o sea, la cuestión de su organización'

Pues bien, si en el plano histórico la diatéctica ent¡e el

Pa¡üdo y la Clase se manifiesta como movimiento revolu-

cionario de elevación hacia el Comunismo, en el plano

político concreto, el movimiento revolucionario se expre-

sa a través de la dialéctica ent-re la vanguardia y las masas

de la clase. Como ya se ha setlalado, el PC, entendido como

organización política específica, es, a la vez, atributo y

sujeto de ese movimiento: es creado por él y, una vez

creaclo, lo reproduce a una escala cada vez más amplia. Por

lo tanto, el PC, como organización política, debe ser

concebido como la relación entre la vanguardia y las

masas.El PC, concebidoasí, es unarelación social, dent¡o

de la Clase, entre sus masas y su vanguardia y esta

relación social cristaliza en organización política no de

una fonna absolu[a, sino en función del momento en el que

se encuenre el desenvolvimiento de esa relación dialécti-

ca.

El PC no es la vanguardia sin *ás, ni siquiera la

vanguardia organizada, aunque los criterios para esta

organización estén orienLados por el marxismo-leninis-

mo. Concebir así la organización del Partido es caer en el

clogmatismo, pues, desde este plantearniento, sólo se

contempla un aspecto de aquella "relación social", la

vanguardia, independiente y separadamente del ot¡o ele-

mento consustancial a laclase, las tnasas, por lo que se cae

en la iclea de PC separado de la Clase, y en el de la Clase

en su concepción exclusivamente econÓmica, sitt conteni-

clo políüco, no colno unidad de movimiento y concienci4

y, por lo Lanto, se niega la idea de clase que actúa como
parúdo político; no sólo se niega la idea de que la clase
pueda actuar "para sí misma", sino incluso que la clase

tenga conciencia "en sí misma" y, en consecuencia" que

el proletariado sea una clase socialmente madura y polí-

ticamente independiente -o sea, con un programa propio,

con una misión histórica revolucionaria específica como

clase-.

El PC definido como la relación entre la vanguardia y

las masas es una formulaciÓn muclto más concrela que

aquella que lo describe como el movimiento revoluciona-

rio de la Clase hacia el Comunismo, pero todavía no es

completa. Hasta aquí, toma en cuen[a sus elementos

dialécticos, sus dos "cont¡arios", y establece un vínculo
general ent-re ellos, una "relación social"; pero todavía no

especifica nada sobre el carácter concreto de esa relación,

sobre esta relación corno "unidad de contrarios"; todavía

no dice nada sobre el vínculo interno necesario para que

esa relación se verifique como unidad dialécüca. Hasta

aquí tenernos la vanguardia por una parte, que pugna por

integrarse en la Clase, que todavía es vanguardia sólo
porque porta la ideología de vanguardia, pero que todavía

no es vanguardia política porque no forma un todo orgá-
nico con la clase, porque no es aún PC; por otra parte, están
las masas cuyo movimiento busca saltar el límite que le

irnpone su detenninación económica, el lírnite de su
conc ienc ia  espontánea,  para  a lcanzar  la
autoconcienciade su rnisión histórica, pero que todavía no

lo consigue porque la ideología revolucio¡taria no Íbrma
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un todo orgánico con su movimiento. Estos dos elementos
hallan su unidad cuando la vanguardia consigue formar
parte de la clase. cuando la vanguardia se liga con las
masas ¡.' consi*uue organizar el movimiento revoluciona-
rio, cuando la vanguardia deja de ser únicamente un
círculo or-sanizado en torno a la ideología y consigue
uaducir esta ideolo-sía en política para las masas y en
organización de las masas revolucionarias. El rc surge,
entonces, como unidad entre la vanguardia or,qanizaday
las masas, como ligazón de la vanguardia con las masas,
como la vanguardia y sus correas de t¡ansmisión ent¡e
ellas, en resumen, como la vanguardia más su línea
política de masas. La línea de masas de la vanguardia es,
en definitiva, el elemento de unidad que configura al PC
sobre los elementos constitutivos de la Clase -vanguardia

y masas-.

cierta lógica histórica. La mayoría de los parüdos comu-

nis ta-s fueron creados al calor de la of'en si va re voluc ionaria

que el proletariado internacional inició con la Revolución

de Octubre, y su fundación fue patrocinada por la IC a

t¡avés de actos consútuyentes únicos que sobreentendían
o sintetizaban los procesos necesa¡ios para el cumplimien-
to cle los requisitos objetivos para la existencia del Pa¡tido.
Esto fue correcto en la medida en que era necesario para

continual y alimenuar la ofensiva de la Revolución Prole-

taria Mundial que estabaen auge. Pero, unavez ralentizada

ésta, no podían dejar de surtir efecto las consecuencias del

deficiente cumplimiento de esos requisitos en el plano

nacional. Primero, en la sorprendente facilidad con que

caían los partidos comunisLas en el oportunismo a la hora

de enfrenta¡se a la conquista del poder; y, segundo, una
vez liquidados definitivamente esos partidos comunistas

1

O. - ¡ l

En la historia del Movimiento Comunista Internacio-
nal, ha habido mucho dogmaúsmo en este punto relativo
a la definición del PC. Se ha confundido, casi siempre, la
organización de la vanguardia con la organización del
Partido; no se ha visto que la vanguardia es sólo uno de sus
elementos configuradores, no el único. Esto ha provocado
que, a la larga, la vanguardia se fuera divorciando paula-
tinamente de las masas y que el Partido, entendido sólo
como organización, fuera liquidándose, quedando siem-
pre como residuo de su anterior existencia un pesado
aparato burocrático-administrativo, osamenla resecade lo
que fue un cue{po vivo y sano que podemos ltoy observar
en organizaciones como el PCE o como los partidos
llamados "ex-comunistas" de los países del este europeo,
organizaciones que ya no son lo que dicen ser y que
defienden los intereses de los enemigos de quienes dicen
defender.

Naturalmen te, ese dog matismo, q ue aún hoy pervive
entre quienes se declaran marxistas-leninistas y dicen
haber roto con el revisionismo, tiene su explicación y una

l 0

por el oportunismo, en la sorprcndente facilidad con que

se reproduce en los cerebros de los elementos de vanguar-

dia que quieren recuperar el Partido el primer modelo de
constitución, pues no se ha abordado éste de forma crítica
ni se han preocupado de cornprender su verdadero trasfon-
do político.

Esto se mallifiesta claramente cuando relacionamos la

creación del Partido con la Revolución. Desde el punto de
vista leninista, la Revolución es un proceso con sucesivas
etapas: lu constituir el PC: 2u, ganar a las grandes masas
para conquistar el poder; 3", conquisuar el poder e inslau-

rar la Dictadura del Proletariado para crear las relaciones

sociales que abran el czunino al Cornunismo. Otro princi-
pio esencial del marxismo- leninisrno es que "las ma^sas
hacen la historia" y, ett consecuencia, deben ser las
protagonistas de la Revolución en todas sus e[apas.

¿Qué ocurre con la visión dogrnática del Particlo? Que,
colno trata de cumplir con Ia prirnera etapa de la Revolu-

ción a t¡avés de un acto políüco cle organización, como
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concibe al PC única y exclusivamente como organización
de la vanguardia, quiere, una vez que ha considerado
efectuado y cumplido ese acto político, pasar a abordar
inmediatamente la segunda etapa, la de preparar a las
grandes masas pa-ra tomar el poder, o incluso, toma¡lo
directamente. Esta visión de la Revolución acarrea dos
errore s fundamen [ale s :

Primero. Se confunden las tareas de las dos primeras
etapas de la Revolución y, por lanto, las dos etapas se
entienden como una sola, cuando en realidad la Recons-
titución exige cumplir con tareas políticas bien diferentes
de las de la prepa¡ación de las masas para tomar el poder.
La esencia política de la primera etapa de la Revolución
consiste en "ganar la vanguardia" para el Comunismo, a
diferencia de la segunda, cuando hay que "ganar a las
masas" para el Conunismo. Pero fonnalizar aquella
conquista a través de un acto constituyente, a través de la
unificación de la vanguardia en una organización, signi-
fica presuponer como asumida la ideología, significa
entender que la vanguardia está ya ganada para el Cornu-
nismo y, por lo tanto, negar la necesidad de la primera

empa de la Revolución. Entonces, si no es preciso un
período en el que la ideología conquiste a la vanguardia,
pues estra preexiste como vanguardia revolucionaria -con

ideología comunisla-, la liquidación del movimiento co-
munista se ve únicamente como dispersión organizativa
de sus miernbros no como liquidación ideológicay política

de los partidos comunistas; y como la verdadera ideología
revoluciona¡ia pervive en la cabeza de los comunistas
dispersos, el PC puede ser reconstituido a través de un
nuevo acto constituyente. La ideología deja de ser enton-
ces, el elemento agente de la Reconstitución del PC y deja
paso al voluntarismo de esos sabios depositzrios de la
verdad revoluciona¡ia.

Segundo. De lo anterior se deriva que si la vanguardia,
en tend ida  como e l  g rupo de  ind iv iduos  que se
au toproclaman marxistas - len in is tas, puede reconsti tuir e I
PC a través de su organización como parúdo político pura
y sirnplernente, se dejacle lado lasoluciónde I problemade
la integración de la vanguarclia en la clase y, por lo [anto,
la cuestión de su ligazón con las masas de la clase, la
cuestión de la línea de masas de la vangua¡dia para con el
resto de la clase. La vanguardia -el PC entendiclo como
unidad de la vanguardia o exclusivamente como organi-
zación de la vanguardia-, entonces, aplica y sólo puede
aplicar una línea política conspirativa, no una línea de
masas. Línea política conspirativa en el sentido de que
actúa desde fuera de la clase. Y si maniobra así en la
primera etapa si no tiene en cuenla para nada a las masas
en la Reconstitución, no tenemos por qué pensar que lo
hará en la segunda e[apa de otra manera, con lo que
inevitablemente caerá o bien en el parlunentarismo, o
bien en el terrorismo. La aplicación de una línea
conspirativa en lugar de una línea de masas para cumplir
con las tareas y con las etapas dc la Revolución puede
comenzar honestarnente como conspirativismo en favor
de la clase, pero, a la larga, [enninará desernbocando,
indet'ectiblemente, en conspirativismo contra la clase.

Vanguardia y masas

Como hemos visto, el problema de la ligazón o de la

unidad entre la vanguardia y las masas de la clase -que es,
en esencia, el problema de la Reconstitución del Partido

Comunista- no puede resolverse presupo¡riendo la van-
guardia. Hasta aquí, lo hemos hecho porque eranecesario
para definir el carnbio cualitativo del movimiento prole-

tario una vez cumplida su formaciótr como clase social y

como partidopolítico y praexplicar las nuevas condicio-
nes en las que se desenvuelve la unidad Parúdo-Clase; era
necesario por cuanto se trataba de definir el movimiento
de la clase hacia el Comunistno, con lo que debíamos partir
de una vanguardia existente. Sin embargo, rnatizábamos
estableciendo ya la condición de que la vanguardia fbrma-

se pafte de la clase y que, precisamente, este hecho

configuraba el PC y, en consecuencia, establecía las

condiciones históricas para el movimiento revolucionario
de la Clase hacia el Comunismo. 

a

Desde el punto de vista político, hemos definido al PC

como una unidad entre vanguardia y masas, como su

ligazón, convirtiéndose esta ligazón, en cuanto es la

expresión concretia de la relación de unidad entre esos dos
elementos, en pa.rte sustantiva del PC. Éste no es, por lo
[anto, sólo la vanguardia organizada porque, precisamen-
te, la relación entre vanguardia y masas encierra diteren-
tes equilibrios, diferentes fonnas de unidad, según las

etapas de la Revolución y según las hreas que exige cada
una de ellas. La vanguardia, entonces, se organirapara
cumplir esas tareas políticas, de lo que se deduce que lo
principal no es la organización, sino la política. La
primera rrea política de la Revolución es la Reconstitu-

ción del PC, entonces, ¿cómo se organizala vanguardia
para cumplir esta ta¡ea?, ¿cuál es el contenido de la

misma?, ¿cuál es la línea de masas que permitirá unir la
vanguardia con las masas y, coll ello, da¡ el salto cualita-
tivo para alcanzar el PC?.

Para responder a esto, es preciso detlnir la vanguardia
y los elementos que la configuran como tal en cada
momento, y lo mismo cabe decir del concepto de masas.
En este sentido, hay dos tases claramente dif-erenciadas:
cuando existe PC y cuando éste no está todavía constitui-
do. No hace falta decir que, cuando existe, el PC es la
vanguardia. El problema está en definirla cuando no hay
PC.

El elemento del que hay que pa-rtir es la ideología, pero
no como algo ya definido de antemano, sitto como algo que

hay que fonnula¡ y asumir antes de ser llevado a las
grandes masas de la clase. La ideología prolerari4 cierta-
mente, es algo que existe y, a la vez, algo que está en
desarrollo pennanente. No podemos partir, precisarnertte

en un mornento de repliegue de la Revolución Proletaria
Mundial, de que la ideología está ya plenamente desarro-
llada o de que la ideología está ya definida cuando todavía
no se ha hecho la valoración de sus avances conseguidos

en esa prirner oleada revolucionaria mundial. Igual que

l l



EDITORIAL

sería absurdo t¡ata¡ de afrontar las tareas actuales de la

Revolución sólo con el marxismo, es decir, con la expe-
riencia del proleuriado revolucionario hasta la década de
los 90 del siglo pasado, también lo sería no lener en cuenta
las aportaciones al ma¡xisrno-leninismo que se derivan de
la construcción del socialismo en la URSS y China
principalmente, así como las lecciones de la lucha de
clases en el socialismo y de la lucha de dos líneas dent¡o
de los partidos comunis[as que dirigían Estados de Dicta-

dura del Proleta¡iado.

La ideología es algo objetivo: está ahí en la forma de un
conjunto de experiencias sintetizadas o todavía por sinte-
uzar de manera teórica. S in esta síntesis previa no se puede

abordar la Reconstitución porque, entonces, no sería la
ideología quien la orientase, sino determinadas interpre-
taciones de lamisma, más o menos sesgadas, o la ideología
incompletamente concebida, con lo que no se podría estar
a la altura que exige el cumplimiento de las necesidades
de la Revolución.

Eslablecido esto, ¿quién cumple el papel de "vanguar-

dia" y, por oposición, quién el de "masas" en la etapa de
la Reconsti tu ción ? ; si la re lación van g uardia masas define
al PC en su desarrollo, ¿cuál es la naturaleza de esta
relación en la etapa de su formación?.

La vanguardia, en un primer momento, existe
escindida en dos polos: por una parte, los miembros más
avanzados y conscientes de las masas de la clase, que se
distinguen de estas masas sólo porque dirigen o encabezan
sus luchas económicas y porque tienen conciencia del
carácter antagónico de estas luchas; es decir, aún no tienen
conciencia revolucionaria pero se distinguen del oportu-
nismo y del conciliacionismo porque demuest¡an concien-
cia de clase consecuente. Por otra parte, está el polo
opuesto, quienes cornprenden la necesidad de dotar a la
clase de su ideología revolucionaria, quienes se organizan
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para estudiarla y asumirla y, a la vez, pasan a aplicarla, en

la medida que van conociéndola, entre las masas.

Estos dos polos opuestos determinan el carácter de la

contradicc ión van g uardia-masas en la e tapa de la Recons -

titución. En esm fase, la polít ica revolucionaria se

circunscribe exclusivamente al sectormás avanzado de las

masas, de manera que, siguiendo el principio de que la

ideología debe esur al mando del proceso, el sector que la

erige como guía j uega el papel de van guardia en esta e tapa

mient¡as aquel oro que actúacomo dirigente espontáneo,

como representante fiel de la clase "en sf', se enfrenta a

él como masa. De lo que se trata es de que este sector

avanzado, con conciencia de clase, pero sin conciencia

revolucionaria, transforme su ideología, sea ganado para

el Comunismo. De su síntesis con el otro sector de

avanzadaresulmrá el PC. Entonces, se abrirá una nueva

etapa, en la que la ideologíadeberá ganar a las grandes

masas de la clase para conquistar el poder e instaura¡ la

Dictadura del Proletariado. En esta nueva etapa la van-

guardia es el PC como organización política y las masas

el resto de laclase. Larelación vanguardia-masas cambia-

rá, por [anto, de carácter y la línea de masas a aplicar por

la vanguardia también, adoptando la forma de Frente

Único de los Trabajadores.

En la etapa de Reconsútución, las masas no son, en

resumen, la mayoría de la clase, sus sectores más extensos
y profundos, sirto su sector más avanzado en cuanto es

exponente de la lucha de clase contra la burguesía, la lucha
que desarrolla la clase como tal clase. Pa¡a reconstituir el

Partido, la ideología a través de quienes la portan -en este

caso quienes actúan como vanguardia- debe conseguirque
esas masas experimenten un cambio en el estado de su
conciencia. De estamanera, se consigue la síntesis en PC,
por cuanto la vanguardia ideológica pasa a integrarse en

la clase -y por lo tanto, la ideología revolucionaria se hace

parte constitutiva de la clase-, por un lado, y por cuanto,
por otro, el sector más avanzado de las masas transfonna

su conciencia en conciencia revolucionaria.

La línea de masas de la política revolucionaria en la

etapa de la Reconstitución consiste en cent-rarse en este

sector del proletariado para "ganarlo para el Cornunis-

mo" y en organizar la forma de dirigirse a él y el modo de

conquistarlo. La línea de masas para la Reconstitución
consiste en que la vanguardia ideológica debe saber
ligarse al resto de la vanguardia para crear el PC.

La línea de masas para la
Reconstitución del PC

El punto de partidaes la vanguardia, tal como aquí
la hemos definido la primera fase de la Revolución o etapa

de Reconstitución. Su primer comeüdo -ya que se trata de
lo que la define en primera instancia como vanguardia- es
el de hacerse valedora y poradora de la ideología. En este
sentido, como ya ha quedado reseñado, hay que aprehen-
der la ideología en todos sus desarrollos; pero, además,
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hay que entender que no se trata de una concepción del

mundo más, sino de la cosmovisión más avanzada, preci-

sarnente, porque no trala de "interpretar el mundo" de un

modo nuevo, sino de "transformarlo". La vanguardia

ideológica, entonces, debe ir formándose en los principios

de la ideología -de lo contrario no se diferenciaría de las

masas más avanzadas de laclase y ella misma se transfor-
maría en masa-, pero t.ambién debe ir fundiendo esos
principios con el objeto de t¡ansformación revolucionaria,

debe ir traduciendo los principios ideológicos en Línea
política revolucionaria, debe saber aplicar las premisas y

los objetivos de la teoría revolucionaria a la realidad
práctica de la Revolución, debe saber dar respuesla a las

ta-reas parúculares y prácúcas que ésta impone, debe saber

en co n trar la e s trate g ia y la táctica adecuadas para alcanzar

aquellos objetivos, debe saber calibrar el estado de sus
premisas rtecesarias, etc.

La Línea política es el "primer paso por la práctica"

de la ideología y, en este sentido, el prirner gran elemento

de la línea de masas de la política de la vanguardia, porque

transforma en un discurso político-revoluciona¡io las

condiciones reales en que se encuentran las masas de la

clase en general. Si el miembro de la vanguardia, al

forma¡se y educarse en la ideología, se forma como
propagandista y, como decía Lenin, "tributto popular"
para difundirla, consistiendo en esto la ba-se o el embrión

de toda futura política para las masas (línea de masas), la

Línea es el primer paso hacia adelante de la línea de masas

de la política de la vanguardia, pues es el mejor medio a

través del cual ésta puede acercarse a las masas avanzadas,
que pueden ver que, efectivamente, el Comunismo plantea

laraíz profunda de los problemas que.le preocupan y da

una respuesta a su solución.

Pero esto es aún insuficiente. La experiencia del Mo-

vimiento Comunista Internacional enseña que no basta

sólo con proclamar una política justa, sino que es precistl

que sea comprendida por las masa-s. Para ello, es preciso

que la Línea política se traduzca ert Programa, es decir,
que contenga no sólo la explicación y la solución generales

de los problemas candentes de las masas, sino t¿unbién la

fonna y el modo de resolverlos a t¡avés de la Dictadura del
Proletariado y del Socialismo.

Esto presupone que la vanguardia se ha fundido hasta

tal punto con las masas de la clase que ha conseguido
raducir sus reivindicaciones inmediatas en reivindicac io-

nes revoluciona¡ias. En este momento, la línea de masas
revolucionaria alcanza su desarrollo rnáximo en la Re-

constitución; en este momento culmina la Reconstitución

misma.

La fonna que adoptan la Línea y el Progr¿rma es la de
Tesis políticas;pero esto es sólo la fonna. Su contenido es
la línea de masas que aplica y desarrolla la vanguardia
como elemento fundamental de unión con las masas. De

hecho, la Línea y el Prograrna expresan dos estadios
diferentes en el desarrollo de la línea política de masas. La
Línea indica el primer acercamiento de la ideología al

estado de las masas de la clase, su ditlsión en forma cle

propagancla, su primer contacto con las masas avanzadas.

El Prograrna. elt calnbio, signil ica la asirnilación de l¿t

Línea por parte dc ciertos scctores de estas mas¿Is avanza-

das, agitación, a través de ellos. entre las -erzurdes lnasas

dirigicla por la vanguardia: es decir, el uabajo cotidiano,

codo a codo, de la vanguardia entle l¿u masas para atraer

definitivzunente a su sector avarlzaclo y t.raduci-r la ideolo-

gía y la política revoluciotrarias a las necesidades de las

masas.

La tusión cle l¿r vanguardi¿l entendida y organizada

como vrutguarclia idettlógica con l¿is mas¿ts av¿utzada-s de

la cl¿ise se traducc e n PC, o sea, ett lnovilnicnto rcvolucio-

naricl organizatlo, ell capaciclacl, por parte de la vanguar-

dia, cle influir o de haccrse oír clltre las grandes lnasas de

la clase. Ert este putlto, se abre la ptlsibilidad cle que todas

o la mayoría de es¿ts lnas¿Ls sc organicen a la manera

revoluciottiuia y sc pongan detrás dc su Pa¡tido. Ha

llegado el motncltttl de' abrir una nueva etapa en la

Revolución.

El Progriuna significa la cuhninación de la Reconsti-

tución porque, colt é1, la ideología se vincul¿l colt las masas

de la forrna más estrecha y concre ta posible , y porque, para

llegar a é1, l¿r vartgutudia ha teniclo que ellcolltrar un

lenguajc con e I quc cxpresar la^s re ivindicacioncs inmedia-

tas cle las rnasas, ha tcnido quc crear sólidos vínculos con

ellas y organizar esos víncultls, ha tettido, cn dcfinit iva,

quc crcar PC.

El PC, así rcconstituido, existc co¡no urlidad entre la

vanguardia y las Inasas dc laclase a través de su Prograrna,

en e I plano político, y cotno rnultitud tlc organismos que

sirvcn cotno corrc¿t clc translnisiÓn dc la vzutguarclia hacia
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las masas, en el plano organizaúvo. El PC, asíreconstituido,

existe como organizacióncapazde dirigirse a las masas y

de dirigirlas y, por lo tanto, como su vangua-rdia efectiva.

Entonces, el PC puede encomenda¡se la tarea de lleva¡ a

toda la clase hasta el Comunismo, y puede enfrentar, con
garantías de éxito, las dificultades y los obstáculos que

entorpecerán este camino tortuoso pero necesario e insos-

layable.

La Tesis de Reconstitución
del P.C.

La Tesis de Reconstitución del PCE es la respuesta
política del proletariado revoluciona¡io al problema de la

creación o recuperación del inst¡umento revolucionario
principal de la clase obrera en España, respuesta que

consiste en solucionar, teórica y políticamente, el ca¡ácter

de las condiciones objetivas- ideológicas, políúcas y

organizativas -que permitan la existencia de ese instru-

mento partidario. No se trata, por tanto,de las "condicio-

nes objetivas" de la Revolución en su acepción más

esrecha es decir, laRevolución entendidacomo tomadel
poderporpartedelproletariado y de lapreparación de esta
conquista, sino de la realizaciín de la "condición subje-
üva" más importante de la Revolución.

En definitiva" la Tesis de Reconstitución se enmarca

dentro del proceso revolucionario como proceso ltistórico
y general, pero, alavez, se desvincula de él en tanto que

se centra en una etapa de ese proceso -en la primera- y

resuelve las tareas políticas de esa etapa particular de la
Revolución. Se trata, en resumidas cuentas, de crear el

"factor subjetivo" de la Revolución, entendiendo que esto
implica estudia¡ y resolver problemas objeúvos -tto sólo
ideológicos, también, políticos y organizativos- y enten-
diendo que esta tarea fonna parte ya del proceso general

de la Revolución -en su acepción más amplia, es decir,
comprendiendo que la Revolución es todo proceso que se
inicia con los trabajos de constitución del PC y que sólo
termina con el Comunismo-.

En primer lugar, por lo [anto, la Tesis de Recons-
titución versa sobre los requis¡lf¿s mínimos objetivos que

hay que lograr para que se considere cumplida la existen-

cia del P.C. Hasta aquí hemos expuesto la naturaleza de
tales requisitos.

En segundo lugar, la Tesis de Reconstitución trata
sobre las condicíones políticas concrems que sirven de
contexto a esos requisitos y en cuyo entorno deben ser
realizados. Esto significaque laformulación de laTesis de
Reconstitución no se refiere a los principios universales y

absolutos del marxismo-leninismo acerca del Partido,

sino que, partiendo de ellos üata de aplicarlos a las

condiciones históricas y políticas concretias de un país y de

una época. Por eso, la Tesis de Reconstitución debe

explorar, en prirnera instancia, el estado actual de la
Revolución Proletaria Mundial y la etapa de la Revo-
lución en la que se encuentra ese país como compo-
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Cartel revolucionario alusivo a la l impieza de las clases
dominantes por parte del proletariado

nente de esa Revolución Mundial, pues se trata de descri-

bir el contexto político concreto, aunque sea sólo en sus

tendencias generales, en el que se deben establecer y

cumplir las tareas de laReconstitución, en función, preci-

samente, de ese contexto nacional e internacional.

En este sentido, es preciso señalar que la RevoluciÓn

Proletaria Mundial se encuentra en una fase de repliegue

coyuntural debido al término del ciclo revolucionario que

abrió la Revolución de Octubre y a la contraofensiva que,

aprovechando esta circunstancia, ha iniciado el imperia-

lismo. El primer ciclo de la Revolución ProleLaria Mun-

dial, después de la eupa previa de preparación que

comienza en 1848 con la publicación del Manifiesto del

Partido Comunistade Marx y Engels, y el papel que jugó

el proletariado fiancés en la revolución burguesa de ese

año, papel que toma relieve porque, por prirnera vez en la
historia la clase obrera se comporta políticamente de
manera independien [e, se inicia en 19 l7 con la revolución

soviética en Rusia. Toma rumbo ascendente con el inicio

de la construcción del Socialismo en la URSS, en los años

30, la victoria sobre el fascismo y el triunfo del PC de
China en los 40, ralentizándose entre 1956 y I97 6, cuando
el paso de la URSS a las filas del imperialismo, de la mano

de Juschov, fue relativamente compensado con una nueva,

aunque breve y localizada, ofensiva proletaria en la China

de laRevolución Cultural. Finahnente, el triunfo de Deng

Xiaoping en China y la consolidaciótt de la burguesía

burocrática en la URSS y de su influencia revisionista en
la mayoría de Partidos Comunistas del mundo, indicó la
tendencia descendente y la caíd¿r o fase crítica de ese
primer ciclo revolucionario a partir de la segunda mitad de
los años 70. Las reestructuraciones que, a todos los

niveles, han tenido lugar en los 80 y principios de los 90
en el llarnaclo "catnpo socialis[a", no expresan más que

el punto final del ciclo.
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El triunfo de la burguesía sobre el proletariado en los

países socialistas ha tenido su proyección en todo el

mundo en forma de una nueva ofensiva del capital'

ofensiva que se manifiesta en el hecho de que se ha

iniciado un nuevo reparto del mundo, que está creando

condiciones para una nueva guerra imperialista, por un

lado, y en la progresiva pérdida de derechos y conquistas

de los trabajadores en ca-si todos los países, por oro.

El Estado Español es uno de ellos. El partido de

Ca¡rillo, al que ya habían robado todo contenido revolu-

cionario, liquidó todaposibilidad de vía revoluciona¡ia en
la llamada "transición democrática"; pero, a dif-erencia
de las posiciones claudicantes del partido que decía repre-

senta¡los, los trabajadores conquistaron en la calle cierta-s

concesiones a una burguesía consciente de que había
ganado la baralla crucial y que estaba dispuesta a ceder

ciertas migajas, mientras ponía toda su energía en dibujer

las líneas maestras de la nueva estructura política de su

dominación y mientras laclase obrerano intentase inlnis-

cuirse en el lineamiento de ese nuevo diseño. En é1, sin

embargo, se definía una estructura de representación

clasista en clave burguesa. Los sindicatos y los partidos

obreros debían actuar colno correas de transmisión de la

burguesía contra el proletariado. Así, cuando la burguesía
hubo consolidado un nuevo Estado y cuando el ciclo
revolucionario proletario tenninó definitivamente a esca-
larnundial, la burguesía esparlola se sumó a laofensivadel

capital intemacional contra la clase obrera utilizando los

resortes legales de su Constitución, principalmente las

estructuras sindicales vigentes. El proletariado español,

huérfano de partido, vendió su capacidad política, su

derecho a intervenir como clase independiente, por un
plato de lentejas, por mejoras económicas y sociales

parciales. Ahora, bajo nuevas circunsLancias, la burgue-

sía, a través de los sindicatos y del legalismo político de los

"partidos de izquierda", le niega el derecho siquiera a ese

plato cle lentejas. Las reconversiones indust¡iales, la libe-

ralización del mercado de trabajo. las políticas de ajuste

económico que congelan los salarios y precarizan el

empleo son muestras claras de la impunidad que ha

conseguido la burguesía en el ejercicio de su dominio

sobre el proletariado, el ejercicio de su "derecho" a

explotar y oprimir a la clase obrera.

El proletariado espzulol se encuentra, por tanto, a Ia

defensiva, y el movimiento obrero en repliegue. Con este

telón de tbndo es con el que los comunistas españoles

debemos abordar la cuestión más candente de nuestra

Revolución, la cuestión de la recuperación del PCE; y es

precisamente ese telón de fondo el que determina, en

primera instancia, las condiciones y, por Lanto, la natura-

leza rJe ese proceso de recuperación de nuestro parúdo de

vanguardia. ,

El Movimiento Comunista Internacional, como

realidad prácúca, nace con la Revolución de Octubre y con

la constitución de partidos comunishs por todo el mundo.

La fundación de estos partidos, patrocinada por la IC y por

el Partido Bolchevique, representa uno de los modelos de

consútución partidaria que nos ha legado la historia. El

otro modelo fundamenlal es, precisarnente, el del partido

de los bolcheviques. En relación coll este último, si

compar¿rmos la situación de la lucha de clases y del

movimiento obrero en la Rusia de finales del siglo pasado

y principios del presente con la de la España del fin del

milenio, podemos comprobar que son suslancialmente

diferentes. Si aquí hay repliegue y actitud defensiva de la

clase, allí el movimiento obrero estaba en ascenso y el
proletariado adoptaba una posición ofensiva cada año más

pronunciada. Esto obligó a Lenin y a sus seguidores a

emplear la táctica de la unidad de acción con todos los

marxislas para crear el parúdo proletario. Y no sÓlo

unidad de acción política, sino, incluso, unidad de acciÓn

orgánica. Desde luego, hubiera sido un suicidio políúco

haber mmtenido posturas dogrnáticas, que sólo conduci-

rían al aislacionislno, porque esto habría tenido como

consecuencia que el movimiento superase a la vanguardia

proletaria.

Otra de las peculia¡idades de la formación del

POSDR bolchevique, que explican la táctica de constitu-

ción de la organización proletaria de vanguardia rusa,

obecleció a necesidades específicas del movimiento prole-

tzrrio de Rusia. Ya hemos visto que una de las prirneras

tÍrreas que clebe aborda¡ y curnplir el proleuriado es la de

converúrse en clase a t¡avés de la unidad de sus luchas en

todoel funbitonacional y que la formaorgánicaque adopra

esa confonnación en clase se tnanifiesta a través de los

sindicatos nacionales o de los partidos obreros. Pues bien,

en la Rusia de finales del XIX y principios del XX esta

ta¡ea aún no se había cumplido, de manera que, dado que

el desarrollo del capitalismo a nivel rnundial y particular-

mcnte en Rusia había alcanzado su etapa monopolis[a o

irnperialis[a, e[apa que exige la organización del partido
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revolucionario de vanguardia proletario, la-s ta¡eas de

constitución del partido obrero ruso se ent¡elazan de una
manera peculiar y original con las de la constitución de
este pa-rtido de vangua¡dia. Esto explica la riqueza de los
debates dentro del movirniento marxista ruso de la époc4
el carácter de la lucha de dos líneas dentro del movimiento
y también que Rusia fuera la patria del desarrollo del
marxismo. la patria del leninismo, porque fue en este país
donde la teoría revolucionaria encontró la encrucijada de
la Revolución y donde halló las respuestas a su futuro
desenvolvimiento. Pero también explica, en gran parte,la

táctica adoprada por la vanguardia revolucionaria para

constituir el partido de nuevo tipo, táctica que se sostenía
sobre la unidad de acción de los ma¡xistas para crear el
partido obrero como base para constituir el partido de
vanguardia. Esta experiencia, por otra pa-rte, se uasladará
posteriormente al resto de los países de caraa la tundación

de los PP.CC. en forma de escisión del ala izquierda de los
parüdos obreros como primer paso para su constitución.

Todo esto explicalafornta que adoptó la constitu-
ción del Parüdo Bolchevique. Pero deesta fbnna es preciso
penetrar hasta la esencia del proceso. Por eso considera-
mos que lo correcto es comprender la esencia del proceso

de constitución del Partido y encontrar la tbnna política
adecuada a las condiciones concretas en que se mueve la
vanguardia; por eso cortsideramos que no se pueden
"calcar" las formas históricas haciendo c¿rso omiso del
contexto en el que se han dado y sin prestar la menor
atención a su verdadero trasfottdo político, cotno preten-
den actualmente los valedores de la "unid¿rd comunista"
o de la tesis de reconsrucción del PC; por cso considera-
mos que el futuro partido de nuevo tipo del prolctariado
español sólo puede alcanzarse abord¿utdo el proble rna que
plantea su recuperación en ténnittos de Reconstitución,
porque la Tesis de Reconstitución prestÍr, prirncrzunente,
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atención a la naturaleza del proceso de creación del

Partido, a la esencia política de ese proceso, y después,

busca la forma de plasmarlo políticamente en función de

las condiciones obietivas concretas.

La Reconstitución del PCE, por Lanto, no puede conce-

birse siguiendo, uno por uno, los pasos dados por los

bolcheviques; y tampoco puede consumarse siguiendo el
modelo de la primera consútución del PCE, en 1920. En

este año, habíaquedadoclaroa los ojos de todos los obreros

conscientes la bancarrota de la socialdemocracia, la Revo-

lución soviética había triunfado y el movimiento proleta-

rio revolucionario mundial había creado la Internacional

Comunista. Es decir, la Revolución Proletaria Mundial

iniciaba un giro ascendente. Esto, junto a la madurez del
proletariadoespañol, que se habíaido forjandocomo clase

a lo largo de medio siglo de luchas, permiúó que el PC

pudiera ser creado a ravés de una escisión y de un acto o

congreso constituyente. Pero, hoy, tti la Revolución Pro-

letaria Mundial está a la ofensiva, como queda dicho, ni

existe una IC que pueda patrocinar, avalar ni guiar un PCE

que pudiera fundarse en un congreso de "unidad de todos

los marxistas-leninis[as".

En general, la visión de la recuperación del P.C.

desde la perspectiva de la "unidad de los comunistas" o

de la "Reconst¡ucción" del Partido es dogmáttca porque

sólo observa la forma de los modelos históricos de cons-

titución, sin atender a sus requisitos ni siquera a las

condiciones políticas externas que pennitieron esas expe-

riencias. Esta visión dogmáttca es producto de la

extrapolación mecánica y acrítica de las tesis de la III
Internacional y de su aplicación, fuera de todo tiempo y

lu gar, a cualquier situación política e independien lemente

de toda circunstancia histórica. Las tesis partidarias de la

IC son la síntesis de la experiencia de la Revolución

Soviética y, aunque tienen mucho de leyes generales,

también aportan mucho de elementos cinrcunscritos auna

época, elementos que no podemos asirnilar a aquellas
leyes y que no pueden impedir que seamos capaces de
penetrar la esencia de los procesos de constituciótt de los

Pa¡tidos Comunistas en la primera mirad del siglo, inde-
pendientemente de las circunstancias históricas que los

rodean, para aplicar coherente y correctarnente esas leyes

a las condiciones en que actualmente se desenvuelve la

lucha de clase del proletariado.

De lo que se tra[a es de superar una concepción estática,

absoluta, sobre la organización del Partido y de compren-

der que su desarrollo es un proceso peffnanente, un
proceso tanto para su Constitución o Reconstitución como
para su posterior edificación una vez reconstituido, y que

el Partido no se crea desde una construcción intelectual

definida de antemano, sitto que es la organización de la

vanguardiapara el cumplimiento de las taleas políticas
que va exigiendo la Revolución en sus diferentes etapas,
siguiendo, eso sí, los principios ideológicos generales que

el marxisrno-leninismo ha establecido para la creación del
parüdo de nuevo tipo proletario.

Si nos fijamos con atención en lo que hasta aquí



EDITORIAL

hemos expuesto. y lo cornparamos cott los planes de
quienes rechazan la Tesis de Reconstitución, no sÓlo

podemos comprobar que no la comprenden, sino que,

además, se guían por rnodelos y métodos de consútución
partidaria que corresponden a condiciones de la lucha de

clases nacional e internacional que no son las actuales y'

en consecuencia, se niegan a sí mismos la posibilidad de

entender en qué consist.e la Reconstitución. Por ejemplo -

y esto es de capital importancia-, dan por supuesta la guía

ideológica. No ven que. en 1920,la IC'curnplía ese papel

de depositario orgfurico de la ideología y de orienLador
político, por lo que la fundación de los partidos nacionales

no tenía por qué exigir este requisito localmente como

condición sine cpu r?on, pues su re lativa ausencia podía ser

suplida por la IC. Tzunpoco ven quc, en 1903, cuando se

crea el prirner partido marxisla revoluciona¡io ruso, la

cuestión de la ideología y de la madurez política estaba

relativzunente ga-rantizada por 10 años de experiencia
política de los marxistas rusos y por el profundo conoci-
miento cle la doctrina de los tundadores del POSDR, casi

todos ellos cminentes intelcctuales que habían dedicado
muchos años de su vida al estudio de las obras de Marx y

Engels. No ven, por tanto, que no se puede crea-r un partido

marxista-leninista sin partir de la ideología marxista-

leninista; que, hoy por ltoy, no existe ningún deposirario
reconocido de esta teoría que pueda avalar la creación de
partidos comunistas, ni que la actual vanguardia revolu-

cionaria está cornpuesta por trabajadores que, aunque son

sinceramente voluntariosos cotnunistas, no han adquiri-

do, en su conjunto, un conocimiento profundo de la teoría

científica del socialismo, ni tarnpoco han actualizado, en

su mayoría, los desa¡rollos últimos de esa teoría tras la

época de Lenin y Stalin. El PC dcbe fundarse desde la

ideología y, para ello, la ideología debe guiar toda nuest¡a

labor de Reconstitución. No es suficiente con presuponer

definido hasta sus perfiles últilnos el tnarxistno-leninis-

mo, como hacen quienes hablan de "ultidad" o de "re-

consrucciótt", porque, en la actualidad, no existe esa

referencia político-ideológica nítida que pudieron aprove-

char los marxistas rusos de principios de siglo o los

comunisas españoles de 1920. Por lo [anto, el primer

requisito para la Reconstitución, en las actuales condicio-

nes de la lucha de clases internacional y de la lucha de

clases en España, consiste en recuperar y reasumir la

ideología revolucionaria, formulándola y definiéndola

nuevamente hasta sintetizar todos sus progresos. Debe-

mos emular a los bolcheviques y a los padres del Comu-

nismo español y cumplir con los mismos requisitos que les

permitieron inicia¡ el camino del movimiento comunis[a

internacional y nacional, no copiando mecánicamente las

formas, sino su significado prtlfundo y su verdadero

espíritu revolucionario.

Por otro lado, el estado de ánimo de las masas -

desde finales del XIX, en Rusia, y desde 1918 como

consecuencia de la Revolución de Octubre y de la

crisis social provocada por la guerra, en casi toda

Europa-,  estado de ánimo que estaba en cferves-

cencia y en creciente agitación, creaba un caldo de

cultivo idóneo para el trabajo de masas de llr van-

guarclia, de manera que ésta podía llevarles direci.ilnente

una política no necesariarnente muy elaborada (casi siem-
pre tesis políticas básicas) y dirigirse hacia ellas el, tono

agitativo con la esperanza de obtener resultados. Hoy, por

el cont¡ario, la simbiosis entre la política comunista y las

masas no puede realizarse tan directamente, pues el estado

de ánimo cle estas últimas no es tan proclive a la agitaciÓn

revolucionaria, atrtes al cont¡ario, es de postración y calma
y cle un conservadurismo espantoso. La política comunis-

ta, en estas condiciones, debe trabaja¡ de fonna mediaLl,

debe irabriéndose paso, poco apoco, acercándose, prime-

ro a los elementos más avanzados de las masas, para,

clespués y a través de ellos, poder dirigirse al resto de la

clase. Quienes creen que la Reconsútución consiste sólo

en un voluntarioso acto de organizaciÓtt y que, una vez

curnplido éste, las Inasas tendrán abierto su corazón y su

entenclimiento a la dirección y a la política de la vanguar-

dia cornunista están cometiendo el grave error de no

comprenderque de lo que se Íata, realmente, es de activar

el movirniento revolucionario que, décadas atrás, se daba

casi por supuesto o que prccedía o podía seguir a la acción

de la vangua¡dia; están cometiendo el error de no ver que

ese movimiento es producto y sólo puede serlo de una
política de masas de la vanguardia (línea de masas) en su
propio seno y que este movimiento sólo puede cottcebirse

como P.C., colno condición previa a su transmisión al

resto de la clase (Revolución Proletaria).

En resumidas cuenlas, la realidad social y política

actual no pres[a a la Reconstitución del PC las misrnas

condiciones que a principios de siglo, pero sí le exige el

curnplimiento de los mismos requisitos. Los comunistas

clebemos ser capaces de comprettder estos requisitos y de

crcar las condiciones políúcas que pennitan realizarlos.

Esta cuestión sólo puede abordarse desde el punto de vista

de la T'esis de Reconstitución.

Cotnité Central del PCR
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